
 

 

 

 

“Alumbre así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas 
obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los Cielos” (Mt. 5, 16). La llegada de 
nuestras siete hermanas: Loreto, Natividad, Marta, Cecilia, Misericordia, Concepción y 
Perseverancia a Bluefields, produjo una hoguera, pues llevaban tanta luz que, después 
de cien años, vemos la claridad de sus acciones narradas con sencillez y atestiguadas 
por las generaciones que les conocieron directamente. 
 
Por eso, con la finalidad de animarnos mutuamente, queremos compartir una muestra 
de la celebración del Centenario en América que, a pesar de no llevarse a cabo como 
estaba planificado, se ha celebrado de forma profunda en unión con todas las 
hermanas del Instituto y de las personas que nos acompañan en nuestra misión. A 
continuación os presentamos las noticias de 4 comunidades donde se celebró la 
Eucaristía el 23 de mayo para dar gracias a Dios por este acontecimiento: Bluefields, 
Managua, Rama y Guadalupe (Juniorado y Noviciado). 
 
COMUNIDAD DE BLUEFIELDS 
 
El 23 de mayo celebramos la Eucaristía en compañía presencial de los docentes, 
quienes estaban muy agradecidos por este gesto. 
 
Durante la celebración el 
presbítero nos exhortaba a 
redescubrir la importancia 
de la Evangelización 
mediante la educación, no 
como un campo fácil de 
sembrar, sino necesario 
para cosechar para la 
sociedad personas de Paz y 
Bien, en medio de un 
ambiente donde los valores 
fundamentales del Evange-
lio han sido relegados como 
algo no necesario para 
crecer y alcanzar la felici-
dad. La Educación debe ser 
de forma integral, no sola-
mente es evangelizar 
mentes mediante el conoci-
miento, sino también el corazón y la propia vida para que las acciones estén basadas 
en la justicia y la equidad, presentándose ante el mundo con una forma particular de 
“relacionarse con Dios, con los otros, con la naturaleza y consigo mismo” (LS, 11) desde 
los valores del Evangelio. 



 

 

Después de la Eucaristía los docentes nos han brindado a las hermanas de la 
comunidad un certificado de agradecimiento por la labor evangelizadora en la Costa 
Caribe. Posteriormente nos dieron una sorpresa, una estudiante egresada de nuestra 
Institución nos obsequió el pastel de los 100 años. Fue un momento lleno de júbilo el 
poder cantar el Happy Birthday, un canto que se extendía a todo el Instituto. 

(Comunidad de Bluefields) 
 
“CIEN AÑOS DE MISIÓN EDUCANDO CON AMOR. Celebrar 100 años de misión de las 
Hnas. Capuchinas de la Madre del Divino Pastor me llena de gozo y satisfacción por 
ser parte de esta gran familia capuchina y de este proyecto benéfico a favor de 
nuestra niñez y adolescencia, brindando una educación integral con valores y 
principios. ¡Viva el Centenario! ¡Vivan las Hermanas Capuchinas de la Madre del 
Divino Pastor” (Prof. Liliana Pérez Medina). 
 
“CIEN AÑOS DE MISIÓN EDUCANDO CON AMOR. Un lema que llega a nuestros 
corazones. A pesar de la situación por la que estamos pasando, considero que 
vivimos el inicio de la celebración centenaria con gran júbilo, contenta por haber sido 
parte de los primeros cien años de la llegada de las Hermanas Capuchinas de la 
Madre del Divino Pastor a América. Conocer a profundidad la historia, me inspira a 
seguir adelante ante las dificultades del día a día. Como exalumna me siento más 
que contenta por formar parte de estos 100 años y confiando en Dios de que en 
algún momento celebraremos a lo grande estos 100 años. A cada una de las 
hermanas y maestros que fueron parte de mi formación académica, les digo que 
dejaron en mí una huella que forma parte de mi camino. Gracias por esos años 
dedicados a nuestra bella ciudad de Bluefields” (Ana Massiel Sharp, egresada de 
2014). 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
COMUNIDAD DE MANAGUA 
 
En Managua tuvimos la dicha de tener la Eucaristía en casa y agradecer al Señor dentro 
de la intimidad de la misma los 100 años de presencia del Instituto en América.  
 
El sacerdote que presidió la Eucaristía, el P. Martín Cantarero, nos trasmitió fervor, 
alegría y ánimo en su homilía. Transcribo algunas ideas: 



 

 

Jesús se ha identificado tanto con nosotros que se ha quedado en la Eucaristía. Pero no 
le ha bastado con eso. Él sabe que necesitamos continuamente de su presencia, por 
eso nos envía al Paráclito, es decir, aquel que consuela. Ante tanto dolor, hoy 
necesitamos consuelo, ayuda, ánimo. El Espíritu Santo no solo nos consuela, sino que 
nos saca de la zona de confort y nos lleva a lugares difíciles que necesitan la presencia 
del amor del Padre. Nos envía. 

Las rupturas que pide el Señor a los misioneros, el dejar familia y país, no son 
traumáticas. Es el paso más extraordinario y vivificador que podemos experimentar; es 
una ruptura que da vida, que llena de fecundidad, por eso produce alegría. Para eso el 
Señor nos invita a vivir en perenne Pentecostés, pues solo viviendo bajo la sombra del 
Espíritu Santo es que la vida sigue fluyendo.  
 
En el Instituto el Espíritu Santo lleva el Timón, va delante en la misión; y tenemos la 
certeza que muchas otras hermanas, jóvenes, laicos… que se identifican con el carisma 
lo vivirán. Esto hace vivir en esperanza porque la obra de Dios no tiene caducidad. Este 
es un tiempo de gracia. El hombre de fe, la mujer de fe se lanza como las primeras 
hermanas que se lanzaron al océano, al océano infinito de la misericordia y el amor de 
Dios. 
 
Ellas que supieron afrontar la misión con la valentía que nace de saberse en las manos 
de Dios, nos animan a afrontar con fe los acontecimientos, a lanzarnos y a seguir. Le 
pedimos a Dios continuar haciendo su voluntad. El P. Tous y María, Madre del Divino 
Pastor, nos dicen que hagamos lo que Él nos dice. 
 
Esta es una gran carrera de relevos. Seamos responsables, hagamos lo que nos 
corresponde. Ejercitémonos delante del Sagrario para fraguar nuestra carrera, llegar a 
la meta y entregar el legado. Hay que agradecer a Dios por las hermanas: las de ayer, 
las veteranas, las de ahora y las jóvenes. Que las jóvenes vean en las que caminamos, 
la senda que el P. Tous trazó y puedan seguirla. (Hna. Isabel Varela) 



 

 

 
COMUNIDAD DEL RAMA 
 
Gracias a Dios, la comunidad del Rama hemos tenido la dicha de tener la celebración 
Eucarística a las 7:30 am. 
 
La comunidad de los Frailes Capuchinos nos acompañó en dicha celebración, el Padre 
Berman Bans Arce fue el 
celebrante y en su homilía 
nos exhortó a recordar y a 
hacer vida los ejemplos de 
las primeras hermanas 
llegadas a América, resaltan-
do que las hermanas ten-
drían muchos temores pero 
nada de eso las detuvo 
porque el amor a Jesús y al 
Evangelio era superior. Hoy 

vivimos ciertos temores  
debido a la pandemia,  
pero como mujeres y hombres consagrados debemos ser luz y esperanza para 
nuestros pueblos en los que estamos insertos.  
 
Las primeras hermanas venían a un mundo desconocido, traían el corazón abierto para 
acoger en cada momento la voluntad de Dios que se les manifestaba al contemplarlo 
en la oración y en el trabajo. Cada día tenían que estar atentas para aprender en un 
ambiente distinto al suyo y para atender las necesidades concretas con las que se 
encontraron. Gracias, Señor, por su ejemplo. (Hna. Laura Sobalvarro) 
 
COMUNIDAD JUNIORADO, COSTA RICA 
 

“El carisma específico de nuestro Instituto nos hace muy sensibles a las exigencias y 
necesidades de la Iglesia misionera y nos lleva a estar especialmente  abiertas a sus llamadas 

para anunciar “a las gentes” el misterio de Cristo” (Const. 125). 

Hoy sábado, 23 de mayo de 2020, hemos celebrado la clausura del Centenario de la 
llegada de las Hermanas Capuchinas de la Madre del Divino Pastor al continente 
americano, concretamente a Bluefields, Nicaragua. 
 
El día se ha caracterizado por la acción de gracias al Señor y a nuestra Madre y Pastora, 
por abrir caminos a nuestra Congregación para el anuncio del Evangelio en tierras de 
Misión. 
 
Desde la vigilia se ha notado una gran actividad: decoración, arreglos florales, ensayo 
de cantos, preparación de la liturgia y de los equipos para la transmisión a través de los 
medios de comunicación social que harán el milagro de que nos encontremos todas las 
hermanas de la Delegación de Centroamérica y el Caribe, a pesar de las distancias que 



 

 

nos separan, ya que la pandemia no nos ha permitido el encuentro físico, como se 
había programado con anterioridad. 
 
En la motivación y la formación continua que hemos tenido durante todo el año a 
través de la página web de la Delegación, tomó parte muy activa nuestra comunidad 
Juniorado de Costa Rica. 
 
¡Llegó el día! La música y el canto precedieron a nuestro despertar. Todas con traje de 
gala (hábito marrón) y en “unidad de espíritus” nos dispusimos al rezo solemne de los 
Laudes, elevando nuestra acción de gracias a nuestro Buen Padre y a nuestra Madre y 
Pastora que nos permiten llegar a cumplir estos 100 años de Misión. 
 
Después del desayuno, nos dispusimos al compartir fraterno con todas las hermanas 
de la Delegación a través de las redes sociales. ¡Qué gozo! Contemplar el rostro de 
cada una y dar un repasito por los lugares por donde, de alguna manera, hemos estado 
o pasado y compartir la fe. Estábamos separadas, pero muy cercanas desde el amor 
fraterno y la  oración  celebrativa.  
 
Tuvimos también la dicha de escuchar el mensaje de nuestra Madre General, Mª 
Carme Brunsó y de nuestra Hna. Delegada, Isabel Varela. 
 
Se llegan las 4:00 de la tarde, todas a la Eucaristía solemne de clausura. Celebra Fray 
Benigno Varela Castro, Superior Provincial de los Capuchinos de Panamá, Nicaragua y 
Costa Rica. Le acompañan dos hermanos de su comunidad, que transmitirán por 
internet toda la celebración. La capilla del Colegio luce como una bella basílica: telas, 
flores, luces y personas engalanadas para tan significativa celebración de acción de 
gracias. Participamos en ella las comunidades Juniorado y Noviciado, así como la 
Comisión del Centenario (respetando todo el protocolo que se exige para evitar el 
contagio del Covid- 19). 
 
La Liturgia corresponde al domingo de la Ascensión del Señor. Las lecturas bíblicas han 
venido como anillo al dedo, ya que en ellas Jesús hace el envío misionero a sus 
discípulos. La Misa empieza con la procesión de entrada, bien sencilla por las 
limitaciones que a nivel mundial estamos viviendo.  El salmo responsorial fue cantado 
por Hna. Carolina Álvarez, muy lindo, por cierto. 
 
En la homilía el celebrante 
resalta los siguientes aspectos: 
 
- El espíritu misionero de la 
Iglesia y, por ende, de las HH. 
Capuchinas de la Madre del 
Divino Pastor, fieles a la 
Iglesia,  sostiene y anima el 
llamado de Jesús: “Id y 
anunciad”. Y un grupo de 
Hermanas son enviadas por 



 

 

la Superiora General y su Consejo a la misión de Bluefields, quienes con el corazón 
palpitante se lanzan a llevar el Evangelio a tierras lejanas. 
 
- Hace referencia a la cercanía histórica de los Frailes Capuchinos que desde la 
fundación  tienen presencia en el Instituto, y así las llamaron a colaborar con ellos en la 
misión. 
 
- Hace resaltar la gran capacidad de inculturación de las hermanas “Dejaron de escribir 
en catalán para hablar el idioma del pueblo”. 
 
- Las autoridades de Educación del País hacen reconocimiento del alto nivel 
pedagógico de las Hermanas en la enseñanza de las alumnas. 
 
- El espíritu abierto al ecumenismo: nadie era excluido; todos eran acogidos en su 
corazón y en las aulas del Colegio.   
 
- Hace mención de las hermanas mayores que ha conocido, que con verdadero 
testimonio de espíritu capuchino van llevando las almas al redil del Pastor Divino.   
 
- Al finalizar su homilía nos dice: “Gracias Hermanas por el valor y generosidad con que 
han vivido estos 100 años en América. Van dejando una estela de fe, cultura y 
presencia franciscana por donde el Buen Pastor las ha llevado. Cuantos niños, jóvenes, 
familias, personal de servicio, docente y administrativo han experimentado su cercanía, 
su entrega e innegablemente su carisma en la educación y la formación cristiana”. 
 
Después de la homilía, pasamos a la procesión de ofrendas, con elementos propios de 
nuestro apostolado y carisma, llevadas por las jóvenes novicias y prenovicias, mientras 
el coro (conformado por las Hnas. Junioras) va entonando el canto respectivo. 
Terminamos nuestra Eucaristía de acción de gracias con la bendición de nuestro Padre 
San Francisco y cantando el Himno del Centenario.  

 
 
 
 
Luego pasamos al auditorio de Primaria para compartir un sencillo refrigerio: Tacos, té 
frío y pastel. 



 

 

En la cancha del colegio, las hermanas del Noviciado nos tenían preparada una obra de 
teatro sobre el envío, viaje y llegada a Bluefields de nuestras hermanas Misioneras: 
Madre Loreto, Hnas. Natividad, Marta, Cecilia, Misericordia, Concepción y 
Perseverancia. Que nuestra Madre y Pastora las bendiga por todo el esfuerzo realizado 
en la presentación de este momento trascendente de nuestro Instituto. “Todo sea 
para la gloria de Dios”. (Hna. Sara Osorio) 

 

 

Las Siervas de María acogieron a 
nuestras hermanas en Nueva 
Orleans durante su viaje hacia 
Bluefields en 1920. Con motivo del 
Centenario una representación de 
hermanas de Guadalupe fue a 
visitarlas a su casa de Costa Rica y 
las obsequiaron con un pastel y una 
carta de agradecimiento.  
 
En las fotos: 
Hna. Carmelina Vázquez con una Sierva 
de María y la felicitación que nos 
entregaron las Siervas de María.  
 
 

 



 

 

 

 
En el año 1924, tan solo con 4 años de estancia de las hermanas en la Costa Caribe de 
Nicaragua, reciben la visita del ministro  Don Pablo Hurtado; asiste junto con un equipo 
de evaluadores y realizan la evaluación de todos los niveles educativos presentes en 
esos días. La visita y los resultados de la evaluación concluyen con palabras admirables 
por los frutos abundantes que gestan las hijas del Beato José Tous y Soler que con 
ternura depositan en el corazón de las “tiernas ovejitas” de la Madre del Divino Pastor. 
 
Una vez concluida la visita, emiten un informe detallado de la gestión educativa del 
Colegio Divina Pastora. Son palabras textuales del Señor Ministro: “El resultado de los 
exámenes ha sido altamente satisfactorio tanto el verdadero provecho que han 
sacado las educandas, como por el empeño decidido de su digna Directora Sor María 
de Loreto Sanmartí y de todas las Reverendas en pro de la instrucción. Colegio que no 
solo honra a esta ciudad sino a Centro América, fe que se va extendiendo en las alas 
de los vientos”.  
 
La apreciación vertida por los evaluadores, hace válida la tarea iniciada por las 
hermanas y los frutos obtenidos en breve tiempo, todo inspirado por el Espíritu Divino, 
que las movió a cumplir con las palabras del Buen Pastor: “Dejen que los niños, 
vengan a mí”. 
 
La misión emprendida por las fundadoras es intensa y de profundas raíces, puestas en 
la “Fe y confianza” tantas veces pregonada por el Padre Tous. 
 
Estos “cien años de misión, educando con amor”, debemos celebrarlos con una 
mirada agradecida sabiendo que en el transcurso del tiempo la espiritualidad, la 
entrega, la disposición, la pedagogía y la responsabilidad, siguen siendo las mismas que 
aquellas traídas por las hermanas de España, hace cien años. 
 
Jesús ha dicho que seremos conocidos por nuestros frutos, siendo entonces más que 
claro viendo la abundancia de frutos que a manos llenas, durante 100 años, se han 
recogido en los países donde está presente la obra de las Hermanas Capuchinas. 
 
¿Qué podríamos decir de todos aquellos que se han visto confiados a la materna 
compañía de María, Madre del Divino Pastor? A Ella le seguimos confiando a nuestras 
familias, a las hermanas, a los alumnos, al personal docente, a los exalumnos y a todo 
el personal que hace misión educadora con la Paz y el Bien. 
 
Agradecemos a Dios por este año jubilar en el que conmemoramos cien años de 
presencia en América, acontecimiento que a la vez nos anima a la tarea de incursionar 
en nuevos horizontes para seguir educando y salvando almas. “Fe y Confianza en 
Dios”. 

(Prof. Germán Díaz. Colegio Madre del Divino Pastor de Managua). 


